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El movimiento evangélico pentecostal ha sido el movimiento cristiano
de mayor expansión en América Latina durante las últimas décadas. Dado
que este movimiento surgió en el seno del protestantismo y que mantiene
diversas afinidades doctrinales con él –situación que comparte con otras
grandes organizaciones religiosas que ya rompieron con el protestantismo
como la iglesia mormona, los adventistas y los testigos de Jehová–, podría-
mos considerarlo simplemente una vertiente más del protestantismo. Pero
al parecer el pentecostalismo está alejándose de sus raíces protestantes para
constituir una nueva forma de religiosidad, por lo cual considero justifi-
cada la pregunta que constituye el eje primordial del presente ensayo: ¿Es 
correcto seguir considerando los pentecostalismos como protestantismos?

Para tratar de enfrentar este problema, tomo partido por la siguien-
te hipótesis: la Reforma protestante encuentra diversas afinidades con
el proceso de la modernidad, tal y como lo muestran las obras de Max
Weber y Ernest Troelsch. Tales efectos modernizantes no fueron posibles
en las sociedades latinoamericanas, entre muchos otros factores por el
arribo tardío de las ideas protestantes en nuestro contexto, debido a los
obstáculos propios de unas sociedades católicas fundadas sobre las idea-
les de la Contrarreforma, pero especialmente para los propósitos de este
ensayo, porque el movimiento pentecostal que ha sido el movimiento
evangélico que más ha impactado las sociedades latinoamericanas no tie-
ne los efectos secularizadores que se desprendieron de las propuestas de la
Reforma del siglo XVI, y por el contrario niega algunos de los principios
fundamentales de ésta.
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La Reforma

Empecemos mencionando algunos de los elementos esenciales de la
Reforma protestante que están ausentes en el pentecostalismo. Diversos
autores coinciden en afirmar que son tres los pilares fundamentales alre-
dedor de los cuales giró la Reforma de Lutero, el primero de los cuales es
conocido como “la sola fe”.

La posibilidad de ofrecer la salvación eterna a través de la venta de
indulgencias sólo es comprensible en un contexto religioso donde la salva-
ción permanecía monopolizada por los administradores de lo sagrado, y en
este caso por el Papa. La decisión por parte de León X de ofrecer la entra-
da al cielo de forma automática exigiendo para ello solamente la compra
de indulgencias se explica en alguna medida por su deseo de terminar la
Basílica de San Pedro que había sido iniciada por su predecesor Julio II, y
cuyas obras marchaban lentamente por falta de fondos. Con el propósito
de agilizar la venta de indulgencias en territorio alemán, se encargó dicha
tarea a quien puede ser considerado uno de los más hábiles publicistas de la
época: Juan Tetzel, quien llegó a ofrecer esta “mercancía sagrada” haciendo
aseveraciones escandalosas. Así, por ejemplo, Tetzel decía que las indulgen-
cias que él vendía dejaban al pecador “más limpio que en el momento de
salir del bautismo”, o “más limpio que Adán antes de la caída”, y que en
el caso de quien compra las indulgencias para un penitente difunto, “tan
pronto como la moneda suena en el fondo del cofre, el alma en pena sale
del purgatorio” (González, 1994: tomo 2: 39).

Nada hirió más la sensibilidad religiosa de Lutero, y por ende nada
lo empujó con mayor vigor a buscar una reforma en el seno de la Iglesia
que el hecho de observar cómo ésta, ocupada de sus intereses económicos
y valiéndose de su autoridad, engañaba a los creyentes. La idea de una
salvación que se compra era completamente contraria a la idea de una
salvación gratuita que se obtiene a través de la fe, “la sola fe”, tal y como
lo redescubrió Lutero examinando detenidamente la epístola a los Roma-
nos: “Mas el justo por la fe vivirá”. La fe como camino de salvación es
sin dudarlo una posibilidad más democrática, pues los sectores sociales
menos favorecidos que no podían comprar las indulgencias, sí podían
cultivar la fe; de esta manera, ricos y pobres tenían las mismas posibilida-
des de alcanzar la salvación.

Podemos decir, por tanto, que cuando Martín Lutero clavó sus 95
tesis en una de las puertas de la Catedral de Wittenberg, en 1517, estaba
oponiéndose esencialmente al proceso de mercantilización de la salvación,
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que en el papado de León X alcanzó niveles escandalosos. Para Lutero los
favores divinos y en particular la salvación no se compran; se aceptan como
un obsequio a través de la fe.

El segundo gran aporte de Lutero es conocido como el “sacerdocio
universal de los creyentes”. Según esta propuesta no existen mediadores
legítimos en la relación del hombre con Dios fuera de la persona de Jesu-
cristo. Para el Reformador, todos los creyentes son sacerdotes y tienen las
mismas posibilidades de acceso a la gracia divina; ya no es necesario, por
ejemplo, ir al sacerdote para confesarle los pecados, pues el creyente tiene
libre acceso a la divinidad. Esta propuesta contribuyó a quebrar el mono-
polio del sacerdocio católico sobre los bienes de salvación, pues ya no es
necesario un cuerpo privilegiado de virtuosos, que medien en la relación
del hombre con Dios, y que además ostenten el monopolio en la interpre-
tación del texto sagrado.

Desde esta propuesta teológica todos los creyentes son iguales, por
lo cual el pastor no puede ubicarse jerárquicamente sobre sus fieles, pues
ellos también son sacerdotes. Todo creyente es en el seno de su comunidad
igual a sus hermanos; lo único que los diferencia es la función particular
que desempeñan. Esta ruptura de las jerarquías hizo posible la elección de-
mocrática de los pastores en las comunidades luteranas. El pastor cumple
la función de guía espiritual al servicio de la comunidad; sin embargo, la
comunidad misma dispone de sus servicios, lo que nos muestra nuevamen-
te la dimensión democrática de las propuestas luteranas.

Es en este contexto donde podemos ubicar algunos de los rasgos más
modernos de la propuesta luterana –tal y como lo ha señalado Weber–,
especialmente la posibilidad de servir a Dios a través del trabajo secular,
dándole un estatus sagrado a los oficios y a las profesiones que son vistas
ahora como funciones de un obrar sacerdotal, o como respuesta a un lla-
mado divino (beruf). En otras palabras, el trabajo secular se convierte en
vocación, “en obrar para la mayor gloria de Dios”. El valor que reviste el
trabajo como vocación –y no como castigo como se interpretaba desde la
etica católica– constituye un elemento esencial para comprender la centra-
lidad del trabajo y de las profesiones en la vida moderna.

Esta propuesta luterana de igualdad tuvo consecuencias revoluciona-
rias que desembocaron en levantamientos campesinos, consecuencias que
el mismo Lutero no sospechó, y frente a las cuales prefirió asumir una
posición políticamente conservadora. Sin embargo, era evidente que la des-
monopolización de los bienes de salvación implicaba ya no una Reforma
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sino una ruptura con la Iglesia católica, especialmente porque sus jerarcas
no estaban dispuestos a renunciar a los privilegios propios de estar en la
cúspide de esta estructura de poder.

La última de las propuestas luteranas que quisiera mencionar es co-
nocida como “el libre examen de las Escrituras”. Dos consideraciones son
centrales en este punto; en primer lugar, Lutero consideraba imposible un
acercamiento a Dios que no tuviese como fundamento el contacto directo
con las Escrituras; de esta manera el estudio de la Biblia se convertía en
el elemento central del culto protestante tanto en su dinámica individual
como colectiva, desplazando a la eucaristía católica. En segunda instancia,
tal y como lo acabamos de ver, el sacerdocio universal eximía al creyente de
la necesidad de mediadores en su relación con Dios; el creyente cuenta con
la luz del Espíritu Santo que le capacita para comprender las Escrituras.
Estas propuestas implicaban, sin embargo, diversas dificultades. En primer
lugar, era necesario colocar una Biblia en manos de cada creyente, deman-
da históricamente posible gracias al reciente invento de la imprenta de tipos
móviles que debemos a Gutemberg. En segundo lugar, era preciso traducir
el texto sagrado al lenguaje vernáculo, trabajo que ocupó gran parte de la
vida del Reformador, y que constituye su obra maestra.

El libre examen tuvo diversas incidencias en la modernidad; por un
lado, el protestantismo se hizo incompatible con el analfabetismo; en él era
imposible tener una armónica relación con Dios sin saber leer. Pero ade-
más, el libre examen invita a la reflexión; el creyente recibía la invitación
a comprender el mensaje bíblico por su propio esfuerzo, es decir, a pensar,
requisito fundamental para la ilustración según Kant. Esto contribuyó en
la constitución de un creyente autónomo y crítico, tal y como es evidente
en el individualismo protestante.

Nos es necesario además mencionar algunos aportes del otro gigante
de la Reforma protestante, esto es, de Juan Calvino, quien fuera el más
importante sistematizador de la doctrina protestante del siglo XVI. Nos
interesa en especial ver la influencia que éste tuvo en la génesis del purita-
nismo ascético a través de su Institución de la religión cristiana. Tal y como
lo recoge la confesión de Westminster (1647) y lo ha explicado magistral-
mente Weber, el énfasis que otorgó Calvino a la idea de un Dios soberano,
trascendente e inmutable, con las subsecuentes incidencias en la doctrina
de la predestinación, tuvo dos consecuencias notables. Por un lado im-
plicó el desencantamiento del mundo. Un Dios soberano e inmutable no
es susceptible de manipulación humana, por lo cual no existe un ritual
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suficientemente eficaz que logre colocar los favores divinos al servicio hu-
mano. Por esta razón todos los rituales de carácter mágico son desechados
por el puritanismo ascético como superstición. Por otro lado, el creyente,
en la búsqueda de indicios sobre su futuro eterno, tal y como fue sugerido
por la cura de almas, vio en el éxito y la prosperidad económica señales de
una predestinación positiva; la fe debería ser eficaz, acentuando el carácter
intramundano del ascetismo protestante. Para Weber esta visión de la vida
en el más allá tuvo fuertes influencias en el afianzamiento de una raciona-
lidad y actitud frente al mundo que favoreció el desarrollo del capitalismo
empresarial moderno.

Mientras tanto la ética católica de la Contrarreforma que se predi-
có en Latinoamérica favoreció el mantenimiento de una estructura social
basada en un sistema económico que encontraba fuertes afinidades con el
feudalismo, y que mantuvo a las sociedades latinoamericanas en una situa-
ción premoderna. Estas sociedades prácticamente permanecieron herméti-
cas a las ideas protestantes gracias al Santo Oficio, cuya función consistía
esencialmente en mantener el monopolio de los bienes de salvación que
ostentaba la Iglesia católica.

El protestantismo en Colombia

La primera iglesia protestante que arribó a nuestro país fue la Iglesia
presbiteriana, a mediados del siglo XIX. Los presbiterianos vinieron invita-
dos por los liberales radicales que creían que la diversificación religiosa del
país y la separación Iglesia-Estado eran fundamentales para un proceso de
modernización. Los presbiterianos fundaron su primera congregación en
Bogotá en el año de 1856; sin embargo, estas congregaciones gozaron de
poca acogida, frente a lo cual el esfuerzo de los primeros misioneros se con-
centró en ofrecer una educación alternativa e independiente a la propor-
cionada por la Iglesia católica, fundando para este propósito los “Colegios

1 En el año de 1923, la Iglesia presbiteriana evaluaba en los siguientes términos
su labor misionera en Colombia: “En una población de 6.300.000 habitantes, la
Misión cuenta con menos de treinta obreros (…). En Colombia hay solamente un
misionero para cada 275.000 habitantes, mientras en Chile hay un misionero para
cada 12.000. Hasta el gigante de la China tiene un misionero para cada 60.000
habitantes. En los 67 años de su existencia, la Misión en Colombia ha ordenado
solamente dos colombianos al ministerio, y la membresía total de sus iglesias no
sobrepasa las 600 personas. Wheeler y Browning, Modern Missions, pp. 236-237,



474 Creer y poder hoy

Americanos”, que en suelo nacional constituyeron la primera posibilidad
de socialización con base en las ideas de la Reforma1.

Un fenómeno que merece especial atención y que ha sido poco in-
vestigado lo constituye la escasa acogida que han gozado en nuestro país
las doctrinas de la Reforma protestante predicadas por las iglesias históri-
cas –presbiterianos, luteranos, menonitas–, iglesias que a pesar de llegar
tempranamente a nuestro territorio y gozar del patrocinio foráneo para su
difusión, no han atraído numerosas membresías.

No podemos decir lo mismo del evangelicalismo fundamentalista de
origen norteamericano en cuyo seno se desarrolló el movimiento pentecos-
tal. El movimiento evangélico hizo presencia en el panorama nacional a
partir de la década de los años treinta, fenómeno que se explica por diver-
sas razones, especialmente porque durante los dieciséis años de gobiernos
liberales comprendidos entre 1930 y 1946 los no católicos gozaron de una
amplia libertad para la difusión de sus ideas, lo que les permitió prosperar
en algunas regiones del país (Haddox, 1965). A esto se suma los proble-
mas que atravesaban las misiones norteamericanas en China y Japón a raíz
de los conflictos internacionales, que incidieron para que gran parte de la
fuerza misionera evangélica norteamericana fuese desviada hacia Suramé-
rica (Bucana, 1995: 97-99).

El evangelicalismo es una importante vertiente doctrinal nacida en
el seno del ala más conservadora del protestantismo histórico. Tanto el
evangelicalismo como el protestantismo fundamentalista surgieron como
respuesta teológica frente a desarrollos de ideas de la modernidad, como el
evolucionismo, el ateísmo, el comunismo y especialmente la teología libe-
ral, que ponía en tela de juicio la inspiración e inerrancia del texto bíblico.

El evangelicalismo es un movimiento conversionista. En él la salva-
ción sólo es posible a través de un cambio de vida radical que en sus pro-
pios términos denominan “nacer de nuevo”, ruptura en la vida de carácter
individual que implica una renuncia a todo lo que se considera pecaminoso
en la vida anterior.

Además el evangelicalismo es un movimiento milenarista. El térmi-
no milenarismo está relacionado con la esperanza futura de mil años de
felicidad pronosticados en el libro del Apocalipsis y que vendrán tras la

citado por Juana Bucana, La Iglesia Evangélica en Colombia: una historia, Bogotá,
Buena Semilla, 1995. p. 67.
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caída del mundo presente. Este carácter milenarista del fundamentalismo
se sustenta en una interpretación bíblica conocida como dispensacionalis-
mo2. Según esta doctrina, la historia de la humanidad se divide en siete
periodos o dispensaciones; la última de estas dispensaciones será el mile-
nio. La gran mayoría de los movimientos evangélicos son premilenaristas,
es decir, creen que de un momento a otro los creyentes –escogidos– serán
raptados por Cristo –arrebatados– para reinar en el cielo, mientras los
infieles serán expuestos a siete años de gran tribulación durante los cuales
reinará el Anticristo. Esos años finalizarán con la batalla del Armagedón
en la cual Cristo triunfará sobre el Anticristo e impondrá su reino por
mil años.

Los evangélicos fundamentalistas –o evangélicos de derecha– se han
colocado nuevamente en un lugar protagónico de la escena mundial al
desempeñar un papel preponderante en la reelección del presidente George
W. Bush en el año 2004. El movimiento evangélico que incluye la expre-
sión pentecostal vive un despertar en Estados Unidos, gozando de una
particular acogida entre negros y latinos, pero tocando en general a todo
tipo de población, incluyendo grandes sectores urbanos de ciudades como
Nueva York3. Las propuestas políticas con las que los evangélicos se han
identificado con mayor claridad con el actual presidente norteamericano
tienen una clara connotación moral, como por ejemplo la lucha en contra
de la legalización del aborto y los matrimonios gay.

El proyecto de expansión religiosa emprendido por el evangelicalismo
norteamericano para América Latina en las primeras décadas del siglo XX
partía del supuesto de que estos territorios no habían sido aún evangeliza-
dos. Pues la versión católica del cristianismo que ha prosperado en nues-

2 El planteamiento sistemático del dispensacionalismo y las bases bíblicas para esta doctri-
na aparecen en la Biblia anotada por Scofield (1909), versión bíblica muy difundida entre
los fundamentalistas.
3 “Las señales están por todas partes. Iglesias en locales comerciales salpican las secciones
neoyorquinas del Bronx y Queens. En comparación con hace cinco años, el doble de feli-
greses –unos 15 mil– rezan semanalmente en el Centro Cultural Cristiano de Brooklyn.
Unos 200 mil neoyorquinos escuchan a diario Radio Visión Cristiana. Y en marzo, miles
de evangélicos se reunieron en la escalinata de la Suprema Corte del Estado para protes-
tar contra la idea del matrimonio gay. El credo evangélico florece no sólo en los estados
republicanos en la región central y conservadora de los Estados Unidos, sino también en
el bastión liberal y urbano de Nueva York, donde miles de iglesias evangélicas se han es-
tablecido firmemente en vecindarios de clases trabajadoras”. Andrea Elliot. “Giro político
a la derecha de evangélicos de Nueva York”. En: The New York Times, separata semanal
ofrecida por El Tiempo. Bogotá: noviembre 21 de 2004, p. 5.



476 Creer y poder hoy

tras latitudes no obedece, según los evangélicos, a un proceso genuino de
conversión individual fruto de una experiencia de salvación genuina, sino
que ha sido el producto de una imposición religiosa, posible por la alianza
entre la Iglesia católica y la Corona española, y para la cual fue necesa-
rio recurrir frecuentemente al uso de la fuerza. Esto explica en parte por
qué en toda Latinoamérica el evangelicalismo se ha caracterizado por una
marcada beligerancia en contra de la Iglesia católica, beligerancia que ha
encontrado un capítulo especial en la condena por parte de los evangélicos
a la veneración católica a la Virgen María. Es pertinente mencionar al res-
pecto que el protestantismo en general rechaza cualquier figura mediadora
en la relación del hombre con Dios diferente a la persona de Jesucristo.

El movimiento pentecostal

El movimiento pentecostal tradicional comparte con el evangelicalis-
mo la mayor parte de su doctrina, incluida la necesidad del renacimiento y
el milenarismo; a estas doctrinas los pentecostales suman la necesidad del
bautismo en el Espíritu Santo –evidenciado en el don de lenguas o glosola-
lia– como confirmación de la gracia divina en la vida del creyente. Además
hacen un fuerte énfasis en la búsqueda de milagros –taumaturgia– y en la
lucha contra los demonios –exorcismos– (Bastian, 1997). En este punto
podemos notar ya la distancia del pentecostalismo con respecto al protes-
tantismo histórico, especialmente por el carácter mágico de su ritual. Tres
puntos nos llaman la atención al respecto.

En primer lugar, la búsqueda de milagros a través de la oración fuerte
–que constituye sin dudarlo un elemento central del culto pentecostal– nos
muestra un Dios que ya no es inmutable y soberano como el que observá-
bamos en el protestantismo histórico, sino por el contrario, un Dios sus-
ceptible de manipulación a través de la ejecución correcta del ritual. Desde
esta perspectiva, el pastor pentecostal no sólo debe ejercitarse en su función
de guiar las almas –cura de almas–, sino que además debe desarrollar las
destrezas propias de alguien que puede colocar el poder divino al servicio
del creyente, transformándose de esta manera en un ungido dotado de la
capacidad de sanar y hacer milagros.

Podemos mencionar en segunda instancia que la realidad pentecos-
tal como construcción social se nos aparece como un mundo encantado
–noción contraria a la visión del mundo que mantienen los históricos,
en particular los calvinistas–. En el mundo pentecostal gran parte de las
tragedias y del sufrimiento humano es atribuible al obrar de los demonios
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y las fuerzas del mal que pueden rendirse además a la manipulación de
brujos y hechiceros. De esta manera los demonios causan enfermedades,
vicios, comportamientos inmorales, desgracias, accidentes, y una infini-
dad de situaciones que desde otra perspectiva pueden ser atribuidas a
la “mala suerte”. Así mismo, los demonios que se mueven en los aires
son causantes de desgracias políticas y nacionales, como guerras, crisis
económicas y desgracias naturales. Por esta razón el pastor debe mostrar
autoridad sobre los demonios y las fuerzas del mal llenándose para este
fin del poder de un espíritu superior, el Espíritu Santo. A través de este
poder espiritual, el líder pentecostal somete a los demonios, los expulsa
de los cuerpos y los ahuyenta de los aires. Es pertinente mencionar que
esta visión encantada del mundo mantiene continuidad con la realidad
encantada presente en la religiosidad católica popular, lo que ha llevado
a algunos autores a afirmar que el pentecostalismo en lugar de constituir
una rama del protestantismo, constituye más bien un tipo especial de
catolicismo de sustitución (Chaunu, 1965).

En tercer lugar, debemos mencionar que el pentecostalismo, a di-
ferencia del protestantismo histórico, es una religiosidad predominan-
temente oral, tanto por el énfasis en la glosolalia como por las prácticas
proféticas y milagrosas. En este tipo de religiosidad el creyente no se ve
presionado a desarrollar un pensamiento religioso sistemático y reflexivo,
sino más bien considera que la esencia de su culto es la oración emotiva a
través de la cual puede experimentar el poder de Dios. Esto no significa
que los pentecostales desechen el estudio de la Biblia, pues es evidente
que el estudio bíblico sigue siendo un ingrediente fundamental de su
culto; sin embargo, es muy difícil afirmar que el culto pentecostal invite
a una actitud crítica, autónoma y reflexiva. Lo contrario parece concor-
dar mejor con los hechos, esto es, que el pentecostalismo privilegia la
emoción sobre la razón, y que aún la doctrina pentecostal se aprende de
forma acrítica y dogmática de forma similar a como se da el proceso de
aprendizaje por medio de los catecismos católicos.

El crecimiento del pentecostalismo en el país se inició como con-
secuencia de la expansión misionera norteamericana a través de deno-
minaciones como las Asambleas de Dios, la Iglesia Cuadrangular y el
Movimiento Misionero Mundial; a este impulso inicial se sumó el cre-
cimiento de denominaciones pentecostales nacionales surgidas desde la
década del sesenta. El énfasis en el liderazgo carismático, que es propio de
las organizaciones pentecostales, favoreció el desarrollo de iglesias nacio-
nales autónomas. El líder carismático acude a una autoridad superior a la
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de la tradición o el dogma, pues se considera a sí mismo como portador
de la revelación divina, por lo cual no requiere una sucesión apostólica,
ni una capacitación teológica formal. Su autoridad radica en mostrar se-
ñales de ser un genuino portador del carisma, generalmente ejercitando
los dones del Espíritu Santo en la predicación, la profecía, los milagros y
los exorcismos4. Este énfasis en el liderazgo carismático les permite a las
congregaciones pentecostales desarrollar una amplia autonomía en cuan-
to a liturgia, doctrina y organización.

El liderazgo carismático tiende, en líneas generales, a ser autoritario;
en otras palabras, en la medida en que la autoridad del líder proviene de su
relación especial con Dios y de los dones extraordinarios que administra,
esta autoridad no puede ser cuestionada por sus seguidores, y aquel que se
atreva a hacerlo suele ser juzgado como apóstata o hereje. De esta manera,
todas las posibilidades democráticas que se desprendieron de la Reforma
tienden a erosionarse en las congregaciones pentecostales, primando una
forma de liderazgo patriarcal donde toda la responsabilidad de las decisio-
nes recae sobre el pastor, lo cual no favorece en ninguna medida el desarro-
llo de individuos autónomos.

Durante los años ochenta y noventa el cambio religioso nacional se
aceleró, proliferando una gran cantidad de nuevos movimientos religiosos,
fenómeno que fue favorecido por la nueva actitud del Estado colombiano
frente a la diversidad religiosa por medio de la Constitución de 1991. En
este nuevo contexto legal ningún movimiento religioso ha prosperado tan-
to en nuestro país como el movimiento neopentecostal –organizaciones
pentecostales de segunda generación, mejor conocidos en nuestro medio
como carismáticos–. Este crecimiento parece un fenómeno aún más impor-
tante si se considera que a diferencia de las iglesias históricas, o de organi-
zaciones norteamericanas como los mormones o los testigos de Jehová, la
mayoría de las neopentecostales no dependen del patrocinio foráneo, sino
que se han convertido en organizaciones religiosas autónomas y autososte-
nibles, que en muchas ocasiones generan cuantiosos dividendos.

Los ejes centrales del culto neopentescostal son la música y la predi-
cación, pues se considera que estos son los medios por excelencia para la
manifestación del Espíritu Santo. La estructura actual del culto neopen-
tecostal se asemeja a un concierto musical de masas, con un amplio es-

4 Para ampliar el concepto de carisma y de líder carsimatico, véase Weber (1977).
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pacio para la expresión de las emociones. Este espectáculo musical esta
acompañado de una predicación emotiva, la oferta de milagros y el tes-
timonio de sanidades o conversiones por parte de los fieles. El éxito que
ha gozado esta forma de culto ha facilitado la consolidación de grandes
estrellas de la música cristiana, así como el crecimiento de un merca-
do cultural cristiano. Para el caso latinoamericano, el artista de mayor
renombre ha sido Marcos Witt. Además es interesante anotar el hecho
de que famosos intérpretes de la música secular se hayan convertido al
pentecostalismo e interpreten ahora música cristiana, encontrando en las
huestes pentecostales una alta demanda.

Una importante práctica neopentecostal es la presión que se ejerce
sobre el creyente para colectar importantes sumas de dinero basándose
en promesas de prosperidad económica, de acuerdo con una particular
interpretación bíblica conocida como teología de la prosperidad. Según
esta doctrina, la bendición divina es proporcional al monto de las ofren-
das o contribuciones que el creyente dona a su congregación. La teología
de la prosperidad concuerda con la mentalidad propia de la sociedad de
consumo, cuyo paradigma es el estilo de vida norteamericano. En ella la
prosperidad económica es el mejor indicio de la bendición divina, y debe
traducirse en objetos visibles de distinción, pues sólo de esta manera la
comunidad en general puede ser testigo de la gracia divina en la vida del
creyente. En otras palabras, la bendición de Dios se puede medir por la
capacidad personal de consumo, lo que nos permite comprender por qué
los neopentecostales comparten con la sociedad mayor la búsqueda de las
mismas metas y el consumo de los mismos artículos que ofrecen distin-
ción. En este sentido el éxito económico y personal constituyen pruebas de
la bendición divina sobre el creyente.

Para la teología de la prosperidad el dar o donar actúa de forma
análoga a la siembra: “El que abundantemente siembra, abundantemente
cosecha” suelen decir los predicadores de la prosperidad citando el Evan-
gelio. En la medida en que el creyente done (ofrendas y diezmos) a su
congregación, garantiza la bendición de Dios, razón por la cual las con-
gregaciones neopentecostales no se conforman simplemente con los diez-
mos y las ofrendas, sino que exigen a sus seguidores diversidad de cuotas
y donaciones.

Una dimensión de la teología de la prosperidad es conocida como la 
super fe, doctrina en la que se les atribuye a las palabras un poder mágico,
tanto dentro del culto como en la vida cotidiana. Su máxima fundamental
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es: “Lo que dices recibes”. En ese sentido, las palabras positivas no sólo pre-
disponen al creyente para el éxito, sino que además cambian radicalmente
las circunstancias que lo rodean, por lo cual el creyente en todo momento
y lugar debe hacer confesiones positivas: “Estoy bendecido, soy próspero,
vivo en victoria, todo lo puedo en Cristo”. A este poder de las palabras se
suman versiones cristianizadas de pensamiento positivo y auto-superación,
fruto del sincretismo de ideas bíblicas con interpretaciones religiosas de
origen oriental. Palabras y actitudes negativas son interpretadas desde esta
perspectiva como “falta de fe” y representan “ataduras” que todo creyente
debe desechar pues impiden las bendiciones divinas.

Podemos observar, entonces, que la prosperidad ya no aparece en el
pentecostalismo como producto del trabajo duro, el ahorro y la reinversión
sistemática que observábamos en el habitus del puritano ascético –que des-
cribió Weber en la Ética protestante y el espíritu del capitalismo–, sino que se
busca a través de un camino mágico: donar abundantemente para recibir
en la misma medida.

Valdría la pena preguntarse si no asistimos nuevamente a un proceso
escandaloso de mercantilización de la salvación –como el que fue promovi-
do por León X–, pues si bien es cierto no ponemos en duda la sinceridad de
la búsqueda religiosa del creyente pentecostal, es evidente que la teología de
la prosperidad favorece los intereses económicos de los líderes pentecostales
y explica el rápido enriquecimiento de algunos de ellos. A esto se suma el
hecho de que es justamente en los sectores más excluidos de la población
donde mayor acogida ha gozado esta práctica, fenómeno que seguramente
está asociado con la angustia y desesperación que son propios de esta con-
dición social.

A diferencia del protestantismo histórico, el pentecostalismo ha sido
considerado una expresión religiosa popular. Según Bastian (Bastian,
1997), este vacío de prestigio fue enfrentado por el neopentecostalismo
a través de diversas estrategias en las que se destaca su preocupación por
lograr resultados, atrayendo grandes multitudes y construyendo templos
gigantescos. Los pastores de las nuevas mega-iglesias miden su éxito por
el número de miembros captados y la cantidad de dinero que logran re-
caudar. Además el neopentecostalismo se ha esforzado por alcanzar pobla-
ciones de estratos sociales en ascenso, y en sus congregaciones es frecuente
encontrar comerciantes, pequeños empresarios, estudiantes universitarios
y profesionales. Para alcanzar estas nuevas fracciones de la población los
neopentecostales se han visto en la necesidad de readecuar su liturgia y su
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discurso; así por ejemplo el pop y el rock se han constituido en los ritmos
favoritos en la celebración de sus cultos.

Los líderes carismáticos neopentecostales se caracterizan por ser há-
biles administradores que se han valido del uso estratégico del marketing
y de los medios masivos de comunicación para consolidar sólidas organi-
zaciones, que en algunos casos incluyen una gran variedad de empresas
adjuntas, como librerías, editoriales, colegios, emisoras… Un interesante
fenómeno nacional lo constituye la proliferación de estaciones y programas
radiales pentecostales que se emiten especialmente por la banda A.M.

Estos líderes carismáticos han aprovechado su imagen para ingresar
en la contienda política electoral, y algunas organizaciones neopentecos-
tales han creado su propio movimiento político. La Misión Carismática
Internacional creó el Partido Nacional Cristiano; La Iglesia Ministerial
de Jesucristo Internacional cuenta con MIRA, Movimiento Independien-
te de Renovación Absoluta; y la Cruzada Estudiantil y Profesional para
Cristo fundó el C4, Compromiso Cívico Cristiano por la Comunidad.
Igualmente son ampliamente reconocidos los nombres de líderes religiosos
pentecostales que se han presentado como candidatos a diversos cargos
electorales como Claudia Castellanos, Jimmy Chamorro, Eduardo Cañas,
Colin Crawford y Alexandra Moreno Piraquive. Pero la participación po-
lítica de los pentecostales no se limita a sus propias organizaciones, ya que
gracias a sus multitudinarias membresías las congregaciones pentecostales
se han hecho atractivas a políticos de partidos tradicionales en busca de
votos, lo que en muchas ocasiones ha desembocado en que los pastores
de grandes congregaciones intercambien los votos de sus fieles por favores
políticos. El caso más reciente lo constituyen las campañas realizadas por
el presidente Uribe para el referendo y la reelección, durante las cuales
participó notoriamente de ritos pentecostales en grandes concentraciones
masivas de congregaciones como el Centro Misionero Bethesda y la Mi-
sión Carismática Internacional.

Otro importante aspecto del crecimiento pentecostal de los úl-
timos años lo podemos encontrar en las llamadas organizaciones reli-
giosas informales, conocidas despectivamente como iglesias de garaje.
Es importante señalar que aun las iglesias que hoy constituyen grandes
organizaciones pentecostales nacionales nacieron como pequeñas congre-
gaciones ubicadas en garajes, salas o pequeños locales alquilados. Estas
pequeñas organizaciones, impulsadas por la visión e iniciativa de sus pas-
tores, han experimentado un rápido crecimiento, hasta constituirse en
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iglesias transnacionales, tal es el caso de la Misión Carismática Interna-
cional o el Centro Misionero Bethesda.

Muchos creyentes, inspirados por la biografía de los grandes líderes
neopentecostales –como Enrique Gómez o César Castellanos– y observan-
do en la práctica del liderazgo religioso una alternativa económica, deciden
fundar su propia iglesia o comunidad de fieles, lo que explica la abundan-
cia de pequeños grupos evangélicos pentecostales que prosperan en todo
el país, especialmente en los sectores marginados. Celebran sus cultos en
garajes, locales o casas de familia adecuadas para este fin.

Este crecimiento del pentecostalismo informal, evidenciado en nues-
tro país a través de la proliferación de las llamadas iglesias independientes,
crece en muchos casos sin necesidad de apoyo económico extranjero, lo que
refuta la tesis según la cual el crecimiento pentecostal se debe especialmente
al fuerte impulso norteamericano y al avance misionero internacional. Un
importante sector de los pastores de estas congregaciones independientes
no cuenta con formación teológica, y suele basar sus iniciativas en su pro-
pio carisma y en el apoyo de familiares, vecinos y amigos. Muchos fracasan
en su intento, unos pocos llegan a consolidar una iglesia o denominación;
los más exitosos tienen como meta establecer su propia mega-iglesia.

Un buen ejemplo de una organización religiosa informal que ha deve-
nido rápidamente en un poderoso emporio económico lo encontramos en
la Iglesia Universal del Reino de Dios (más conocida como Oración Fuerte
al Espíritu Santo). Nacida en un barrio periférico de São Paulo, Brasil, en
la década de los sesenta, se ha convertido bajo la dirección de un ex fun-
cionario de lotería –Edir Macedo– en una de las más importantes organi-
zaciones religiosas latinoamericanas, que cuenta actualmente con cerca de
seis millones de seguidores en todo el mundo, según las estadísticas que
ellos mismos ofrecen. Esta organización ingresó en Colombia a finales de
los años ochenta, y se ubicó en coliseos, bodegas y antiguos teatros. Su
catedral de la fe funciona en lo que una vez fuera el coliseo de lucha libre
en la ciudad de Bogotá.

Dadas sus características, la Iglesia Universal del Reino de Dios pue-
de considerarse una “empresa religiosa multinacional” que actualmente
hace presencia en la mayor parte de países latinoamericanos, pues consti-
tuye una organización inmensamente rica, con un engranaje empresarial
internacional. Al no crear fuertes lazos comunitarios entre sus fieles, es
difícil considerarla una iglesia; podría definirse más bien como una empre-
sa prestadora de servicios religiosos, que en lugar de fieles busca clientes para
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ofrecerles sus servicios de sanidades, exorcismos y milagros por medio de
la compra de artículos sagrados como los paños ungidos, las espigas ben-
decidas, el agua bendita, etc.

Ante el éxito de la liturgia y el mensaje pentecostal es fácil compren-
der por qué algunas iglesias históricas –incluida una facción de la Iglesia
católica– han optado por imitar sus estrategias, dando origen a lo que se
conoce como movimiento carismático. Es muy conocido en la ciudad de
Bogotá el Movimiento Católico de Renovación Carismática fundado por
el padre Rafael García Herreros. La pentecostalización de las iglesias his-
tóricas se puede observar en el cambio litúrgico que han experimentado
congregaciones luteranas y menonitas en todo el país. Sin embargo, dada
la diversidad que implica el protestantismo, algunas congregaciones de las
iglesias antes mencionadas han optado justamente por radicalizar su posi-
ción, alejándose del pentecostalismo para reafirmar su identidad.

Después de ver algunas de las características del evangelicalismo y del
movimiento pentecostal, es mucho más fácil comprender por qué éstos no
han auspiciado procesos modernizantes y secularizantes en nuestro contex-
to, como por ejemplo, los que produjo el protestantismo histórico en Eu-
ropa Occidental, y más bien han contribuido a mantener unas estructuras
religiosas encantadas que son compartidas con el catolicismo popular.

Es indudable que la situación de incertidumbre que se extiende en
el país a todos los estratos sociales –situación causada por el ambiente de
violencia, las altas tasas de desempleo y la escasez de oportunidades eco-
nómicas– se caracteriza por un ambiente que favorece el crecimiento del
pentecostalismo. Multitudes encuentran en las congregaciones pentecosta-
les seguridades y esperanzas en las promesas de sanidad física y prosperidad
económica, sin mencionar las promesas de redención en el más allá. Ade-
más, en el seno de estas congregaciones, multitudes pueden reconstruir un
tejido social que ha sufrido las atrocidades de la violencia, la exclusión y el
desplazamiento forzado. De esta manera las congregaciones pentecostales
se convierten en lugares de refugio donde se construye una comunidad
de amigos y hermanos. Es posible, por tanto, que en la medida en que
permanezcan y se agudicen las desigualdades sociales, observaremos cómo
perdura y se reconfigura el movimiento pentecostal en nuestro país.

Por otro lado, el pentecostalismo ofrece una ideología funcional a
la expansión del liberalismo económico y que además potencia su lógica,
especialmente por ser un movimiento políticamente conservador, y por
otorgar a la búsqueda del éxito económico un estatus legítimo y deseable.
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Además, el pentecostalismo les otorga a las masas pobres y excluidas he-
rramientas psicológicas (como fortalecimiento de su autoestima y fuentes
de motivación) que las ayudan en la búsqueda de una mejor situación
económica.

Teniendo en cuenta las características que hemos mencionado, pa-
rece posible afirmar que el movimiento pentecostal –tanto a nivel latino-
americano como a nivel mundial– se aleja paulatinamente de sus raíces
protestantes constituyendo una nueva y vigorosa vertiente del cristianismo
que, a diferencia de las otras tres –la Iglesia católica, la Iglesia ortodoxa
y el protestantismo histórico–, se encuentra actualmente en pleno creci-
miento y expansión, y que además se perfila como el movimiento cristia-
no que mejor se adapta a las necesidades sociales que dominan nuestro
tiempo. Argumentos que nos permiten afirmar que el pentecostalismo es
hoy en día algo muy diferente a lo que se ha entendido tradicionalmente
como protestantismo.
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